
Curazao  hizo  historia:  será
el país más pequeño en jugar
el Mundial 2026
Con apenas 156.000 habitantes y un DT europeo legendario como
Dick  Advocaat,  Curazao  rompió  todos  los  pronósticos  y
clasificó por primera vez al Mundial. “La Familia Azul” mezcla
raíces  caribeñas,  talento  neerlandés  y  un  proyecto  que
sorprendió a toda la Concacaf. Una historia gigante en una
isla mínima.

Curazao hizo historia: será el país más
pequeño en jugar el Mundial 2026
En  el  corazón  del  Caribe,  una  isla  de  apenas  156.000
habitantes logró lo impensado: clasificar al Mundial 2026.
Curazao,  una  nación  marcada  por  su  mezcla  cultural  entre
raíces  neerlandesas  y  caribeñas,  sorprendió  en  las
Eliminatorias de la Concacaf y se metió por primera vez en la
máxima cita del fútbol.

La conducción del experimentado técnico europeo Dick Advocaat,
sumado a un proyecto que integra talento local con jugadores
formados  en  Países  Bajos,  permitió  que  “La  Familia  Azul”
alcance un logro histórico que trasciende fronteras.

Una  clasificación  que  rompe  la
lógica
Curazao terminó primera en el Grupo H, superando a Jamaica,
Trinidad y Tobago y Bermudas. En la penúltima fecha aplastó
7-0  a  Bermudas,  y  en  la  última  consiguió  el  punto  que
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necesitaba  ante  Jamaica  como  visitante.
El 0-0 final tuvo suspenso: un penal anulado por el VAR evitó
un final dramático.

Con esta campaña, la isla caribeña se transformó en la nación
con menor población en jugar un Mundial, superando incluso a
Islandia y Trinidad y Tobago.

“La  Familia  Azul”:  identidad,
pertenencia y cultura
El apodo que identifica a Curazao —“La Familia Azul”— resume
el  sentimiento  colectivo  que  atraviesa  a  jugadores  y
aficionados. La selección es el símbolo de una isla pequeña
pero  orgullosa,  que  canaliza  su  historia  colonial  y  su
herencia cultural en un proyecto deportivo que genera unidad.

Aunque  otras  excolonias  neerlandesas  como  Surinam  también
compiten  en  Concacaf,  la  fuerza  de  Curazao  radica  en  su
capacidad para integrar tradición y modernidad en un equipo
compacto, rápido y con ambición.

Dick  Advocaat:  la  experiencia
europea que cambió la historia
A sus 78 años, Dick Advocaat asumió el desafío en 2024 con una
convicción  clara:  llevar  a  Curazao  a  su  primera  Copa  del
Mundo. Con antecedentes en selecciones y clubes de élite, el
neerlandés  aportó  orden,  disciplina  y  una  metodología
profesional que elevó el nivel competitivo del plantel.

Además,  reclamó  públicamente  la  participación  de  jugadores



elegibles  con  raíces  en  la  isla.  Nombres  como  Riechedly
Bazoer, Tahith Chong y Armando Obispo representan ese puente
entre Europa y el Caribe que define la identidad del equipo.

La  identidad  híbrida:  talento
europeo + fuego caribeño
Una de las claves del éxito de Curazao es el equilibrio entre
la  técnica  europea  y  la  intensidad  caribeña.  El  plantel
combina  futbolistas  formados  en  Países  Bajos  con  talentos
locales, creando un estilo propio que sorprendió en la región.

Este modelo no estuvo exento de desafíos: varios jugadores con
doble nacionalidad dudaron en unirse al proyecto, y Advocaat
expresó  su  frustración.  Aun  así,  la  base  competitiva  fue
sólida.

Resultados que sostienen el sueño
La clasificación no fue casualidad. Curazao acumuló triunfos
decisivos, incluyendo un 2-0 histórico contra Jamaica y un
autoritario 4-0 sobre Santa Lucía.
Cada  victoria  alimentó  un  sueño  que  hoy  ya  es  realidad:
Curazao estará en el Mundial.

El desafío que viene
El camino hacia la Copa del Mundo no será sencillo. A la isla
le esperan compromisos exigentes, limitaciones logísticas y el



desafío de sostener el nivel competitivo.
La insistencia de Advocaat en sumar a los mejores jugadores
con  raíces  en  Curazao  será  crucial  para  mantenerse  a  la
altura.

Pero el logro ya quedó grabado: Curazao es un gigante pequeño
que jugará un Mundial.


